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lEiíFoiiD es? 

Él ejemplo de Francia 

Maura y Millerancl 
Nuestros supuestos grandes hom- camisa limpia, de los que tienen que 

Ores, aunque para andar por casa los 
proclamemos estadistas, sabios ó emi­
nencias, no son exportables. Cuando se 
exhiben fuera de España nos avergüen­
zan. Esta triste impresión nos ha cau­
sado la interviú celebrada con el señor 
Maura por el corresponsal de aThe 
New-York Herald» y publicada en la 
edición de París. Reproducida en «La 
Época», la leimos anteanoche y nos ha 
dado grima el ver en ridículo á un com­
patriota. 

¿Xo tiene más 'dentro el Sr. Maura? 
¿Es lo que copia «La Época» lo ijnico 
que puede contar á un gran periódico 
europeo-americano? ¿Pobre de él y po­
bre de España? Tenía razón Ortega y 
Gasset en el magnífico artículo que de­
dicó en «El Imparcial» al caso de Mau­
ra. Es lastimoso. Lo es, en efecto, que 
un hombre de su alta posición política 
arme, en tonto una honda conmoción, y 
ps ni;is lastimoso todavía que España 
so d.rje conmover por futesas, por ton­
terías. 

Aquí en Madrid todo ese laberinto pa­
rece obra de personas, de hombres; 
mostrado en París, se echa de ver en­
seguida la garrulería, la pequenez, la 
pobreza ética y la miseria mental no 
sóío de los protagonistas y primeros 
adoros, sino del coro y del público, de 
cuantos de estas quisicosas hacemos 
nuestro único,manjar espiritual. So­
brios somos físicamente; pero en lo in­
telectual, nuestra sobriedad, cuando no 
es ayuno, es colación do espinacas sin 
aceite ó de suplicaciones. 

¿Qué dice nuestro gran Maura, nues­
tro su])erhombre á los lectores del «New 
lYorlv Herald»? Rectifica primeramente 
el error de escribir que en 1906, cuan­
do el atentado de la calle Mayor, gober­
naba Maura. No, era Moret el presiden­
te del Consejo. Está bien. La verdad 
queda en su punto. Luego el Sr. Maura 
pretende lavarse la sangre de Ferrer 
con la misma faciUdad con que ha bo­
rrado la anterior falsedad, y, dice muy 
terne: • 

<iDe la misma naturaleza son las men 
liras amontonadas en la propaganda es-
oaiidalüsa que suele llamarse «pro-Ferrer» 
hecha con ánimo de ennegrecer nuestros 
vTnmbres y presentarnos como unos mons­
truos.)) 

¡Pobre Sr. Maura! ¿Qué ha He ser de 
,M misma naturaleza? La mayor parte 

de los fcrreristas extranjeros lo son por 
haber leído el folleto qué publicó el se­
ñor Cierva, porque basta leer la acusa­
ción y la sentencia para comprender to­
do el" horror de aquel proceso, que pe­
sará eíernamente sobre, la conciencia 
del Sr. Maura, 

Lo que es una íalse'dad, una mentira, 
tan grande como el error rectificado por 
Sr. Maura, es este párrafo de la inler-

> ' i ú : " - • • •- , . :, ,-

«Gon:.5iidero un daño inmenso para la 
i'nonarquía que los Gabinetes liberales te 
alien con los republicanos y socialistas, 
rio para el bien público, no para hacer le­
yes liberales y democráticas, sino para 
•suavizar la opinión de los últim.os, conc?-
(liéiiiioles favores oficiales é influencias 
'̂ 'fií iales que t]oben merecer tos monár-
Îtiicô s sinceros.)) 

¿Ha dicho eso el Sr. Alaura? Lo 'duda-
ttiüs, porcjue lo que le atribuye el co-
J'rcsponsal no sólo es indigno de un 
J^uen político, sino de un hombre de 
bien. 
., ¿Dónde están esos favores concedidos 
'' Socialistas y á republicanos? ¿Hay al-
i-'uuos republicanos favorecidos? Acú-
•"'('selos nominalmente. Creemos que no 
x̂i.-<ítMi, y,sin dubitación afirmamos que 

^s una ruin falsedad lo que dice Mau-
Y^ de los socialistas. ¿Y- con esos cuen-
•J's y esos chismes se nos va á París el 
f̂- Maura? Por algo decimos que cons-

".l'Uía la tal interviú una vergüenza na-
^'onal. ¡He ahí todo el bagaje intelec-
jiial de un estadista español, dirán en 
í ^rís si es que, desgraciadamente, han 
^̂ Wo á Maura! 

í^ste honibre con apariencias, si no'de 
«fande, de superior á la patulea, se des-
^uelga en París, ¡en París!, hablando 
oiiiü pudiera hacerlo en Moliner de 

^*Pi"anza, de? la buena prensa, de ias 
^J'cinzas y de la corrupción ético-políti-
'̂•̂ - if'i'io este señor Maura ni conoce lo 

¿""̂ " '̂-̂  España, ni sabe lo que pasa en 
' 'l'undo! 

1"-̂ . bufo de puro candido el ir á la 
<i« *• '-''-̂  «bloque» á criticar alianzas 
jí^P'ii'tidos burgueses con partidos ex-
^^mos, y es inocente de puro necio el 
onn V ''^^ parisienses con la noticia de 

)r aquí gentes que venden 
su silencio, su conciencia. 

l.iV I- i*^6ñor Maura, si eso es de todos 
j.'¡^,;'C'!npos, si eso es de todas las na-
Dafr!̂ *' ^' ¿adonde ha ido á decirlo? A la 
df>n''* inventora, sino del vicio, de su 
• '•¡^C'piinación. 
xié'.'J'' ^'^^?^ España ha enriquecido el lé-
ínivi •\ '̂̂ 'y<írsal con las palabras pro-
.^y^.'f'^'^^'C'^ío, camarilla, raciquc, em-
les / ' °' expresión de males naciona-
^Vaní^i^'i^- ^^^^ adquieren cronicidad. 
tifi 

'•'ni lo 
íttio ni 
¿•"rî lif] 

^». Sr. 
«ario 

ja ha llevado á todas partes estos 
'^cabios: «bloque» y «chantage», 

cual claramente se demuestra 
el procedimiento político ni la 
w de los^cantores han de ser no-
' en París de Francia. El mun-
Alaura, no cabe en un confeso-

uora 
íi 

fJ& eso que liemos llamado (^h'snie 
^'ui'a á París, ni orientaciones, ni tv 

»!• M '-'̂  y cuentos," no lleva ideas el se-
" T a ' " 

A h ep°- ^\ S" partido, el conservador, 
^'^Dono^i'^,""''^'^™'^'^''^ «porque se 
í̂ ^fa V ,;„ ' ÍÍPmtires que no necesitan 
!̂'5ro s.', ñ ' Discutible es la Rxactitud; 

«ad dM 0.''"^''''™°^ señalar la vulgari-
î concepto.. Hombres de pro, de 

perder 
¡Cómo los panamistas! Así habrán 

exclamado más de cuatro parisienses, 
porque allí, en Francia, hubo inmorali­
dades y las habrá, hubo y hay corrup­
tores y corrompidos, y se cometieroi) 
injusticias. Lo que pone á Francia so­
bre España es que el pueblo francés ni 
olvida ni perdona; es que allí la justi­
cia es para todos, hasta para los altos, 
hasta para los políticos, los exminis­
tros y los generales. 

En' Francia son posibles el robo, el 
cohecho, el soborno, la prevaricación 
Más decimos: en Francia son más.fre 
cuentes que en España esos delitos y 
son mayores que en España. Lo que 
no ocurre en Francia es la impunidad 
sistemática, ni la conformidad con el 
mal y la costoimbre con el vicio y con 
la podre. 

El Panamá se castigó; aquí se Hubie 
se procesado á los que hubiesen de 
nunciado en la prensa ó en el comicio 
la existencia del Panamá. Los pana-
mistas hubieron de abandonar la polí­
tica activa; aquí sólo la muerte nos li­
bra de políticos ya ineptos, ya inmora­
les, ya las dos cosas en una pieza. 

En Francia, el hombre público que 
tiene la degracia de perder una plaza, 
de llenarse ías manos de sangre ó de co­
meter grandes desaciertos, si no se va, 
lo echan. En Francia no es posible el 
gobierno ni la dirección de los fracasa­
dos. En Francia es inverosímil que un 
general después de tener la desdicha, 
sólo la desdicha, de perder una plaza, 
vuelva como ministro de la Guerra á 
provocar conflictos y se le recompen 
se á la postre con e l m á s alto, cargo de 
la justicia militar. 

En Francia, Thiers, con ser él lo que 
fué y con haber sido la Gommune lo 
que todos sabemos, es execrado en 
muerte como fué escarnecido en vida 
con los dictados de cruel, de asesino y 
de enano sangriento. 

Un ministro de la Gobernación que 
por revueltas insigniflcantes hubiese 
ordenado ó tolerado las bárbaras repre 
sienes de Salamanca, Infiesto y Jumi-
Ila (por mucho menos se llamó canalla 
y asesino á Mr, Gonsfans, el qu» Ro-
chefort amenazaba todas las mañanas 
con la punta de su bota), jamás, jamás 
liubiesfi podido, más t.Trdc, comD presi­
dente del Consejo, dirigir ó consentir 
la criminal, la infame, la artera, la vil 
y la inquisitorial represión de Barce­
lona. Y Maura, en íin, por no haber in­
dultado á Ramón Clemente Garcfa ni 
á Ferrer no podría seguir en Francia 
dirigiendo un partido, aunque éste se 
llamara conservador, vocablo que, tra­
ducido al europeo, quiere decir, creti­
no, egoísta, cerdo... (Y en el lenguaje de 
la Europa civilizada no tienen" traduc­
ción los vocablos neo, clerical, mesti­
zo, vaticanista, jaimista, cucalista.) 

Ya que se ha asomado á París el se­
ñor Maura, aprenda en cabeza ae Mi-
llerand. 

El caso Dreyfus fué en diez años an­
terior al caso Ferrer. El caso Dreyfus 
es menos espantoso y más perdonable 
que el caso Ferrer, por la sencilla ra­
zón de que Dreyfus vive y Ferrer fué 
fusilado. 

En el proceso Dreyfus figuró ni me­
jor ni peor, casi, casi como figuraron 
en el proceso Ferrer, Cierva, Ugarte, 
Crespo Azorín, el alcalde de Premia y 
otros tales, republicanos algunos, el te­
niente coronel Paty du Clan. 

El tal Paty no siguió en el ejército— 
en Francia "no imperan los fracasados 
como ya hemos dicho—y ahora, al cabo 
de los años—diez más que la muerte 
de Ferrer—, el ministro de la Guerra, 
el socialista.renegado, Mr. Millerarrd, 
quiso rehabilitar al teniente coronel 
Paty du Clan y le nombra para un car­
go militar de escasa importancia. La 
prensa, los partidos, aún los que anSan 
todavía en bloque, se aUforotaron. To­
do el proceso Dreyfus renació en la 
conciencia francesa. El gran pueblo se 
irguió como un hombre de honor al 
que se mancilla, aT que se escupe. El 
Gobierno no se hizo solidario de la ex­
traña resolución del ministro de la 
Guerra, y'Millerand, cjue no es santo de 
nuestra devoción, pero al que no inju­
riaremos comparándolo á los exminis­
tros incondicionales de Maura, dimitió 
y se fué, y han de pasar años antes de 
que vuelva á rehabilitarse. 

Maura es incapaz de aprovechar la 
lección. ¿Será también incapaz el pue­
blo español de seguir ese ejemplo? In­
ferior al francés, indignamente infe­
rior sería, sino hiciera con toda la pan­
dilla maurista, con toda la canalla— 
usamos el lenguaje maurista—de la re­
presión de 1909, lo que ha hecho Fran­
cia con Millerand por haber apadrina­
do á uno de los culpables de la conde­
na de Dreyfus. l^a, bofetada moral que 
daría el pueblo francés al español, si 
éste con mayor motivo no hiciera lo 
que hizo aquél, nos deshonraría mucho 
más que la pérdida de una batalla. Las 
naciones que pierden el espíritu de jus­
ticia y que abandonan su gobierno, á 
los que en vez de enmendarse hacen de 
sus yerros títulos de gloria, merecen 
ser tratados como Marruecos; dejan de 
ser naciones y Estados. 

de aquel país, asegurando que Rochette 
está, en efecto, en .Méjico, pero cuidadosa­
mente oculto, por lo que la Policía le bus­
ca para detenerle. 

Rochette emprendió el viaje en el buque 
alemán «Kronprinzessin Cecile». 

Embarco en dicho vapor el 18 de Diciem­
bre, en el puerto de Southampton. 

Rochette llegó á Méjico hace cinco días, 
procedente de la Habana, hospedándose en 
el lioíel IDiligencias. 

Créese que desde este punto dirigió á 
M. Briand la carta que «Le Maíin)) publi­
có.—Lapuya. 

Europa y China 

La ley del Candado 
Ya hemos quedado en paz con Roma y 

con el fraile en guerra. 
Canalejas no quiso, é hizo bien, pactar 

con Roma la llamada ley del Candado, y 
por sacarla adelante sin doblegarse al Va­
ticano, rompió diplomáticamiente con el 
papa. 

Según La Gaceta del A'orte (jesuíta) y 
La Monarquía Federal (jaimista), por ha­
ber roto con el papa murió Canalejas ase­
sinado por Pardina, brazo de Dios, y ya 
vamos sospechando que inslnunento de los 
tales frailes. (Sus periódicos los delatan.) 

La ley del Candado se abrogaba por sí 
misma á los dos años de promulgada. El 
26 del pasado Diciembre salto el candado y 
quedaron abiertas las puertas á los frai­
les y monjas, hermanucos y hermanucas 
que quisieran venir ó que desearan, si ya 
estaban dentro, levantar nuevas casas, ó 
conventos, ó residencias. 

Creíamos que la tal ley no servia de na­
da. Estábamos en un error. Al morir na­
ció á nuestro aprecio, como suele ocurrir 
con muchaís cosas y con no pocas perso­
nas. 

Para el día mismo que espiraba la ley 
tenían proyectada frailes, monjas, herma­
nos y hermanas, comstituir y abrir nada 
menos c£ue setenta ó setenta y dos casas, 
que se llenarían con los frailecitos y mon-
jitas que vinieran del extranjero. Alarmó­
se el Gobierno, amenazó con prorrogar por 
decreto la ley del Candado, y esas caisitas 
de religión quedáronse en el lugar de los 
castillos de España. El Vaticano ayudó al 
buen propósito, á trueque de salvar su va­
nidad. De acuerdo con el Estado español, 
se prolongará la ley del Candado unos 
años, y conseguido esto, &e restablecen las 
relacionas diplomáticas. 

Hay aquí de bueno el hacer ya eterna, 
per sécula seculorum, la prohibición de en­
trar mes frailes y de organizar más Orde­
nes y casas, pues el pa.pa lo ratifica, co­
mo autorizó la misma medida de buen go­
bierno en el Concordato que negoció Mau­
ra. Esto, que implica el reconocimiento de 
que las Ordenes religiosas y los regulares 
son un mal, es lo bueno del arreglo conse­
guido por Navarrorreverter, el ministro de 
la excorannión coano. mhiistro, d« llaí>iAJi_ 
da, y del veto, como embajador en el A'a-
ticanb. 

Lo malo está en renegar de lo bueno 
que hizo Canalejas, en vencerlo después 
de muerto, hazaña fácil é dmiTáedad mani­
fiesta, y en rectificarse á sí mismo todo el 
par.lido liberal, pues lo que hace ahora es 
lo que hizo Maura y lo que formó contra 
él el primer bloque de las izquierda®, en 
nombre y en defensa de Ifl soberanía del 
Esitado. 

Rechazamos, más lógicos, la forma; 
aplaudimos lo conseguido; pero tTccitamos 
a que se arregle la situación de las Orde­
nes religiosas existentes en E.3paña. 

EMINENTE HOMBRE PUBLICO CHINO QUE PRONTO VENDRÁ A ESPAÑA 

En busca de Rochette 
(POR TELÉGRAFO) 

PARÍS, 15.—El presidente de la Repúbli­
ca mejicana, D. Francisco Madero, ha con­
testado, al periódico «Le. Matin», que le 
cabllegraiió preguntóudole qué había de 
verdad en lo que se decía de que Rochette 
estaba en Méjico amparado por la Policía j 

HsoGiacliiD fie PlDíores g Escolísres 
Baile blanco y amarillü 

Dificultades insuperables^ de maquianria 
en el escenario del teatro Real, hacen im­
posible la celebración del baile de payasos 
anunciado para esta noche. 

La Asociación de pintores y escultores 
aplaza esla fiesta para el viernes 24 del 
a cual. 

Wosotlíiniic'oelícoiigilT 
(POR TFXÉGRAFO) 

Las primeras noticias. — Auxilio de 
otros buques. — Impresiones pesi­
mistas.—Pérdidas fabulosas.—Gran 
consternación. 
Coruña, i6.—Se tienen noticias, por un 

radio-telegrama recibido en la estación de 
Nixiador, y transmitido por el vapor in­
glés Veronesse, de que se halla embarranca­
do á la entrada de Leixoes. 

El Veronesse pertenece á la línea inglesa 
Lamport-Hol t , 

Aquí se ha producido gran a larma por­
que el vapor encallado llevaba 120 pasaje­
ros gallegos, así como la tripulación, casi 
toda ella compuesta de gallegos, la mayo­
ría de los cuales embarcaron en Vigo. 

Además recogió mucha carga y con es­
pecialidad cajas de encajes hechos á mano 
en las fábricas de Camar ines , y en otros 
pueblos cercanos, valorados en muchos mi­
les de duros, y que se destinaban á la Ar­
gentina. 

Este vilaje á la América del Sur era el 
primero que realizaba el Veronesse después 
de la úl t ima reforma sufrida en los astille­
ros de la casa Wortcman-Clark, de Belfast, 
y cuyo coste h a sido de 20.000 libras esterli­
nas . 

El Veronesse d'estinai-íase después á la 
línea de Nueva York. 

De L a Coruña enviase el vapor Finiste 
rre, perteneciente á la Sociedad de salva­
mento marí t imo, pa ra prestar auxilios. 

El vapor Naubau, que navegaba con rum­
bo á Vigo, procedente de Lisboa, anuncia 
que se dirigía á prestar auxilio al Vero­
nesse. 

También el yapor Hollandia. que se di­
rigía á Vigo, ha acudido en auxilio del 
vapor embarrancado. 

Desconfíase de la salvación del buque, 
dada su siitiiación y lo violento del temporal 
re inante . 

Se recuerda que hace cuatro años el Ve­
ronesse tocó en los bajos de ent rada deJ 
puerto de Vigo, siendo salvado entonces por 
los remolcadores llegados de Liverpool que 
acudieron en su ayuda. 

El Veronesse desplazaba 10.000 toneladas, 
y tenía 500 pies de eslora. 

Tocaba en Coruña cada tres meses, sien­
do uno de los preferidos por los emigran­
tes. • . 

A casa de su consignatarioi, Daniel Alva-
rez, acuden mult i tud de personas á inquirir 
noticias sobra los pasajeros, cuya suer te se 
ignora. 

H a y gran coñstornadóo-

Los grupos parlamentaríos 
Ya nos anticipó nuestro iuteligente co­

rresponsal en Londres Leslimay el pro­
pósito que abrigaba un esclarecido chino, 
el Sr. Hain-Yon-Kia, fundador do los gru­
pos parlamentarios sinófllos, eit Europa y 
América, de ha.cer extensiva á España esa 
im.'tÉtución verdaderaanente humanitaria. 

Si exis.te el peligro amarillo, el mejor 
medio de evitarlo es el aceptar en todos 
los países el pensamiento geiiieroso de 

Hain-Yon-Kia^ quien se ha servido remi-
tiranos uan especio de manifiesto encami­
nado á la pro-jjagación de esos grupos. 

Hain-Yon-Kia explica, ante todo, su per­
sonal pos.ición. No ucupd un puesto oficial 
del Gobierno chino, ni se presenta como 
delegado del Parlamento de aquel país. 
El pre.Siidonte provisioníal de la República 
china ha enviado su adhesión al grupo 
francés parlamentario, y el presidente de 
la Asamldea provisional ha telegraúado 
á Hain-Yon-Kia que en Pekín ha foinnado 
también un grupo parlamentario cori dele­
gados chinos. 

El sünpático Hain no pretettide, por lo 
tanto, ost-entar una répresentaición oficial 
nii de su Gobiernoni de su Parlamento, pa 
ra estaiblfcceír grupos parlamentarios ..n 
Francia, Ingla.terra y otros países. Limíta­
se á producir un movimiento en el mundo 
de aidhesión y de simpatía luacia la repú­
blica china,'atrayendo á ella á los aman-; 
tes de la justicia, de la emancipación y de 
la hbortad de aquel puehlo singulaír y úni­
co en la historia del riiundo.. . 

Desde Londres saluda Hain-Yon-Kia al 
pueblo francés, donde estableciió el primer 
grupo favorable al sostenimiento,d*.la íle-
púl)lica china. Recuerda que asis'tió.en Pa^ 
rí9 al banquete de 300 partenentarios-de­
legados y de profesores de la Universidad, 
presididos por.M: Painlevó, diputado por; 
París, asiiiS'tíendo M. Morris, último presi­
dente del Gobierno, y Anatole France, 
quien manifestó en su hermoisio discurso 
que la República china se había fundado 
sobre principdos de juá-tiicia y de lUíertad, y 
que á deíspechódclasperlurbarámes cou'si-
guientes á la insitauración de un nuevo ré-̂  
gimen. China sería el nuncio de la paz uni­
versal. 

HainrYon-Kia manifiesta su confianza de 
que la República china no se verá amena­
zada, ni bajo el punto de visita milittar 111 
bajo el punto de vista firianctcro, con.lo 
cual se evitará el que entre en la carrera 

de poder militar y agresivo. China está ex­
puesta á serias amenaaaa, por lo cual la 
Repúbliica está obligada á ponerse en con­
diciones de defender la independCJucia na­
cional, su lüDertad y la existencia á que co­
mo pueblo tienen derecho los chinos. China 
e.spera que no le será necesario organizar 
para su defensa un ejército y una escuadra 
fonnidahles. Aspira á que no sie la obligue 
á ser un peligro s-erio para todas las nacio­
nes del mundo. 

La solución del problema consiste en 
mauitener á toda costa la República china 
píTícurando que no sea objeto d* amenazas 
de pueblos extranjeros. Sin duda Hain se 
refiere á los actos de antipatía haicia la Re­
pública china que han roalizaido los dos im­
perios ruso y japonés, que acechan el vas­
to territorio chino como presa futura de su 
insaciable codicia. 

La coaistitución de los grupas parlamen­
tarios en Europa obedece á ese propósit>, 
p&r la enorme influencia que ejercerán .«o-
bre la opinión pública y la Prensa, en el 
sentido favorable al libre desenvolvimien­
to do China, y hasta sobre la diplomacia 
paira salvar aquellos peligros que amena­
zan á.las nacientes y progresivas institu­
ciones del puehlo chino. 

El pueblo chino ha estado en contacto 
con los europeos por medio de las Misio­
nes religiosas y los comerciantes. Pero la 
gran masa del pueblo chino, la qUe puebla 
el interior, hace millares de años qué edu­
cado en la filosofía de Coníúcio, muéstrase 
indiferente'en'cuestiones religiosas, así co­
mo también receloso de las empresas co­
merciales europeas;, que sólo miran á su 
Intarés, 

Los intelectuates chinos saben que hay 
en Europa gran número de áaibios y liló-
aofos de iiinionso valer y que disfrutan de 
grande autoridad en el mundo. Y con esta 
pléyade de intelectuailes europeos desea en 
est(Ss momentos Chúia entrar en relaciones 
amistosas. ; 

Por esto, Hain-Yon-Kia propone en In­
glaterra la formación de una Asociacióa 
aaglo-china, agrupando en ella á las par­
lamentarios y á los sabice," filósofos y pe-
rioidiistas mgteses, á todos los hombres li­
berales y humanitarios, con el objeto úi 
llevar al pueblo chino un conocnnienlo 
exacto de la civilización europea y de in­
fluir cerca de los gobiernos y de la diplo­
macia en favor de China y de la compene­
tración de los elementos intelecituales y 
progresivos de und)as razas. 

ña, Azcárate, Azorín, los Macfiado, Benáj 
vente, los Quintero, Martínez Sierra, P.u\ 
rell. Cavia, Moya, Andrenio, Bonilla Safli 
¡Martín, Arturo Reyes, León, Cejador, LlJ 
nare.s. Labra, Cristóbal de Castro, ESCÍM^ 
tín. Pulido, Salülas, Beruete y Moret, Bk 
cenia, Zozaya, Cañedo, Fabra, Cano, Maá 
q>u'na, Villaespesa y... todas las preclara^ 
firmas literarias la firma.rán seguramentét 

Espoleamos, no aconsejamos. Témeme^ 
la tardanza, no la buena voluntad, -T:-* 
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La iiaiiía lersecnloriai 
Con donaire y soltura coancmla La Epúf 

ca lo que en la Cámara regia dijo el scflcrf 
Azcárate contra el caciquismo y la iosiiK 
ceridad electoral, para recordar lo que pm, 
ra esitirpar esas plagas hizo el partido coqs' 
sevado-r. " , tf 

¿Y quién ha elogiado más por eso 'á loé 
conservadores que los hombres y los pcx' 
riodistas repuldicanos? Esta misma plu-; 
ma pecadora escribió algo parecido á estg 
desipués de las elecciones d« Ma.yo de 1909, 
las primeras hechas con la actual lej'í 
«Recuerdan, por lo honradas y sinceiras, f 
las que no hizo el Sr. Pf y Margal! sitndji 
ministro de la Gobernación». <i 

SI, tiene razón La Época; sí, no estuvci 
bien; sí, lo estuvo también el propósito dtti 
descuajar el caciquismo y de animar la 
vida locah ,* 

En lo que no la tiene es en consíderiĵ * 
justo el elogio, é intriga del odio la cem 
sura. Un eminente escritor inauriista, el i^&-
ñor Oliver, nos injurió suponiéndonos ICK' 
sinceras al censurar lo que creemos malo,, 
pésimo, horrible. ¿Hubo insinceridad ca 
los elogios? ; 

Al Sr. M'aura!, créanos otro eminente' 
escritor conservador, Andrenio, le esti.uiaT' 
mos los republicanos, no ya como el coa*| 
servador ideal, sino como un magníOc^ 
jefe de las liberales. Lo que ayer dijinují^ 
de Azcárate os aplicable al difunto Salniaw 
ron, y á Pedrega.1, y á Menéndez P;j!ii:i!é3w 
y á Melquíades Alvai-ez, y al mismo PC" 
blo Iglesias. ¿Es que los socialistas no h 
alaJjaron muchas veces? 

En estas mismas Cortes, ¿no elogiam .i* 
su discurso contra el proyecto ferroviario^ 

Todo este recordatorio pnieba dos co 
s&s: Primera, nuestra imparcialidad y la 
sinceridad de nuestros juicios; y segimtl.^ 
la magnitud del error del Sr. Maura (19tií)¡̂  
cuando nos ha puesto en contra suya, 1I<!Í3 
ta á los que más simpatía sentíamos por é^ 

En e-sto debieran meditar, len vez di, 
buscar en intrigas y en odios sistemático^ 
lo que no es más que ló-gica, fatal oonse4 
cueoda de la conducta del Sr. Maura ct^ 
1909, agravada considerablemente con lai. 
contumacia que revelan su nota, su cartaf* 
y, sobre todo, el mensaje de Pidal. « 

——«——>-•--<•>—— < 
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Es distribuido anuahnenle por la Aca­
demia Sueca (Svenska Akademien) á quien 
durante el curso del año transcurrido hu­
biere producido la obra hterária más no­
table en el sentic'o del idealismo-. 

El derecho para presentar candidaturas 
corresiponde á los individuos de la Acade­
mia Sueca, á los de la Academia Francesa 
y á las de la Academia Espailola, á los 
miembros de las Secciones literarias de 
otras Academias, asi como á los de las 
instituciones y Sociedades literarias aná­
logas á las Academias, y & las profesares 
de Estética, de Literatura y de Historia 
de las universidades. 

Son los miembros particulares de dichas 
iv^stituciones—y no las Academias, Socie­
dades, etc., como tales—quienes tienen el 
derecho para proponer candidaturas. 

No se toman en consideración las so'i-
citudes propuestas por otras personas, ni 
por las que deseen obtener pranio para 
si mismas. 

Toda propuesta debe hacerse por escri­
to, y ha de ser motivada y acompañada 
de los escritos y documentos ein que se 
fanda,, 
' Las propuestas habrán de ser remitidas 
bajo pliego lacrado y sellado, ANTES DEL 1 
DE FEBRERO DE CADA AÑO, al Comité Nobel 
de la Acaderriia Sueca, STOCKOLM. 

Si un candidato no ha obtenido el pre-
mio^ su candidatura debe ser, presentada 
do nuevo para que se tome en considera­
ción. 

Es de observar que bajo la palabra "lite­
ratura)) deben comprenderse no solaanente 
los trabajos literarios (buenas letras), sino 
cualquier otro escrito que por su forma y 
estilo tenga un valor literario, y que «por 
obras publicadc^s en el transcurso del Año 
próximo pasado» han de entenderse las 
méis recientes ó cuya importancia y tras­
cendencia no hubiere podido demostrarse 
ó maniíestarse antes de los últimos tiem­
pos. 

El importe del premio es "aproximada­
mente de 140.000 coronas de moneda sue­
ca, ó sea punto menos de 200.000 francos. 

De la anterior circular claramente se de­
duce la urgencia de enviar á Stockolmo las 
soMcitudes académicas para que se conce­
da por la Academia de Noruega á nuestro 
gran Galdós el premio que le negó el pa­
sado. 

Es impcirtinente recordar los méritos del 
autor de las «Novelas Contemporánea-,», 
de los "Episodios Nacionales», y de dramas 
y comedias inmortales, como sus libros. 
No lo es recordar que el año pasado la en­
vidia española, por sacar an contra de Cal­
dos otro candidato, merecedor ciertamen­
te al pranio, dejó á España sin ese galar­
dón. 

Volvamos^ por honor naicional, á la 
carga, 

¡Académicos-, ateneístas amantes de la 
belleza, enlusiaatas de las glorias nacio­
nales, admiradoras de-1 primero de nues­
tros literatas, firmad esa solicitud! Eche 
garay, Cajal, Giner, Rodríguez Marín, Pi­
cón, Simarro, Menéndez Pidal, Selles, Ure-

Up Múm\ %MMÍ 
La Liga Anticlea*icaJ Esjianoia, que cor 

motivo de la retira.da del Sr. Mitui-a de la 
política envió á todas las Asodaci.ones sU 
milares del mundo la circular que cona 
cen nuestros lectores, explicando la situaw 
ción en que quedaban los partidos turnao» 
tes en el poder, ahora, con ocasión de hiu-
hexiso rectificado el Sr. Maura, enfnrgíxn* 
dose nuevamente de la jefatura d.'l par. 
tido conservador, ia, eiprc.sada Liga, h;.» 
dirigido una nueva circular á las indi.,{ 
das entidades, cuyo documento dice as." 

"Sr. D... ;. 
Queridos colegas: De lo escrito en mi 

última carta no queda ya nada. 
Creíase, casi sin excepción, cjue nm^'' 

tuían la característica del Sr, .\huii.i -,a 
entereza, su tenacidad, la enerx>i,i de MI a 
propósitos-, y dadas la» propon mncs ÍCM, 
trales con que remitió su resolnuón d-í 
1 del actual, y las razones en que la fuu 
daba, nadie eonsiideraba posible su inme­
diata rectificación. ,, 

No obstante, sin más motivo que laf. 
naturales manifestaciones de duelo ríe sua 
correMgionarios y un caluroso ilamam' -lu 
tjo díe I|a Defposa isocial!, Asociñción l-i-» 
«católicos antes que políticos», que (antfli 
influyó en la muert-e de Feírer, á lo? 
nueve días de renunciar á la política h? 
vuelto á encargarse de la dirección de t-tj 
partido. Tamaña volubilidad en asunto cH 
tanta monta, dasacredita al político múg 
respetable; Maura, con efecto, queda i * 
ducido á una piltrafa de hombre de Es 
lado. 

Mas como no se ha tomado el trabaje 
de explicar eti forma inteligible la caus? 
de su cambio de frente, y la opinión 1 
busca solícita, hasta los periódicas má^ 
sinceramente monárquicos indican la p<»f 
sibilidad de tratos y contratos inconfos* 
bles é inconvenientes al pariido liberal i, 
á la Corona, y en los cuales todo el mujf 
do creerá si 'Maura vuelve & ser Gobier̂ * 
no, parque en España, desde 1875, nuuc^ 
cayeron los ministerios por faltarles m ^ 
yoría en el Senado y en el Congreso, y sil 
por considerarlo conveniente el poder 'm^^* 
dorador. 

Representa Maura el desenfreno del c!i?-
ricalismo, la reacción más desatent-ada ;f 
el imperio de la fuerza; sus mamíesta<'i(" 
mes de ahora anuncian su propósito da 
gobernar dlictatorialmeBite; el Maura dW-
mañana s-erá, pues, peor que el Maura J€ 
ayer. 

Recibid, efs., etc. 
Madrid 11 Enero 1913.» 

MlTEllifi 
(ojTODjnax BOii) 

No se ha rolo el armisticio.—Los búlg»-
ros preparándose para la guerra.—La 
nota de las potencias.—Crucero flriefa 
á pique. 
París 16.---Los plenipotenciarios balltíj»., 

nicos, debido á las gestiones^ de Sir Greí^ 
han desistido de declarar roto el armk»-
tido. \ 

Los búlgaross sin embargo, prepárans» 
evidentemente para reanudar la.gue-rKi, 

Afírmase que no atacarán á las línoaü 
de Tchataldja hasta que tomen Andrino-
polis, contra la cual se dirigirán en cuaft-
to se reanuden las hostilidades. 

Todavía no se sabe fijamente cuándo; 
entregarán los embajadores á la Subüm* 
Puerta la nota de las potencias. 4 

Los aliados si la contestación de rusifci 
quía á las potencias no fes satisface, e»! 
viarán un «ultimátum». \, 

Dicen de Atonías que* iaprovechándüiMf 
de la niebla densísima que había ayer m 
el Egeo, un crucero turco salió á _tp*».i 
máquina de los Dardanelos y se dlri'|f»li 


